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JUAN CORREA DE VIVAR Y LOS RETABLOS DEL CONVENTO 
DE CLARISAS DE GRINON (MADRID)

Por I. Mateo Gómez y  M. D íaz Padrón

E n el C atá logo  M o n u m en ta l d e  la p ro v in c ia  d e  M a d rid , inédito , se c ita  
p o r p rim era  vez el nom bre  de C orrea com o a u to r  del re tab lo  m ayor del con­
vento  de C larisas de G riñón *. N inguna a lusión  m ás sobre  el re tab lo  de G ri­
ñón aparece  en lib ros poste rio res sobre  la p in tu ra  del s. xvi española  n i en 
lib ros de v ia jeros n i en catálogos de la provincia. Solam ente en el In v e n ta ­
rio  A r tís t ic o  d e  la P ro v in c ia  d e  M ad rid , pub licado  en 1970, se vuelve a  m en­
cionar c lasificándolo  com o del p rim er terc io  del s. xvi, y en  re lación  con 
Ju an  de B o rg o ñ a 1 2.

La a rq u ite c tu ra  del re tab lo  es ren acen tis ta  con decoración  p la teresca  po­
licrom ada. C onsta de tre s  calles y tres  p isos rem atad as las la tera les p o r unos 
óvalos, y la  cen tra l p o r un  Calvario. Las calles la tera les tienen  guardapolvo 
y van separadas, de la  cen tra l, p o r unas en trecalles sim ulando  ho rnac inas 
rem atad as  con veneras, con fondo do rado  sobre  el que van p in tad as ocho 
figuras de san tas a m odo de escu ltu ras, de las que se pueden  iden tificar, p o r 
sus a tr ib u to s , a S an ta  C atalina, S an ta  B á rb a ra  y S an ta  Lucía. E l res to  lle­
van u n  lib ro  y la  pa lm a del m artirio .

1 En depósito en el Instituto de Arte Diego Velázquez, fue escrito hacia los años veinte 
por Rodríguez Marín.

También se cita en él como obra de Correa el retablo mayor de la iglesia parroquial 
de la misma localidad, del que sólo quedan dos tablas colocadas actualmente en dos re­
tablos colaterales de estilo barroco. Estas tablas representan la Transfiguración y el Abrazo 
en la Puerta Dorada, «esta última muy parecida a otra que existe en El Escorial» (página 
308). No hemos podido ver las tablas de la iglesia de Griñón, por hallarse el edificio en 
obras de restauración.

2 Editada por el Servicio Nacional de Información Artística, Arqueológica y Etnológica, 
dependiente de la Dirección Nacional de Bellas Artes, bajo la dirección de D. José María 
de Azcárate.
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Las escenas de p in tu ra  rep resen tad as, em pezando de izquierda a dere­
cha, y p o r el p r im e r  p iso  son: el N a c im ie n to  d e  la V irgen , la P resen ta c ió n  
en  e l T e m p lo , la V is ita c ió n , el N a c im ie n to  d e  Jesú s, el D e sc e n d im ie n to  de  
la C ru z  y la R e s u r r e c c ió n 3. De la calle cen tra l ha  desaparecido  el sag rario  
y la  e scu ltu ra  p rin c ip a l con el tem a de la A n u n ciación , que rec ien tem ente  
h a  sido  su s titu id a  p o r  una  ta lla  m oderna . El C alva rio  del rem ate  es el del 
p rim itiv o  re tab lo , y los óvalos que  hay  a cada  lado rem atan d o  las calles la­
te ra le s  llevan p in tad o s a S an  Juan  E v a n g e lis ta  y a San M arcos  (fig. 1).

E l análisis estilístico  del re tab lo  lo em p aren ta  ind iscu tib lem en te  con las 
o b ras  que conocem os de C orrea  en el M useo del P rado; sin  em bargo en este  
re tab lo  se observa  u n a  m ayor dependencia  del estilo  de Ju an  de B orgoña. 
pese  a  que  ya e s tán  con figu radas las ca rac te rís tica s  que van a defin ir su 
estilo  4.

Las n o tas  pub licadas p o r Góm ez M enor sob re  la fam ilia  de C orrea le re ­
lac ionan  con la v illa  de G riñón. E n  efecto  u n a  tía  suya he rm an a  de su m a­
dre , se casa  y vive en G riñón, y u n  P rado  de V ivar, vecino de G riñón, se c ita  
en  el codicilo  o to rg ad o  p o r  el p in to r  el 4 de m arzo  de 1566, poco an tes de 
m o rir , a n te  A ntonio T a m a y o 5. A estos d a to s  sobre  la fam ilia  de C orrea  en 
G riñón  podem os a ñ a d ir  o tro s  g rac ias a la am ab ilidad  de la superio ra  del con­
ven to  de C larisas S o r M aría  V ic to ria  de Sagredo, que  ha  puesto  a n u estra  
d isposic ión  el arch ivo . A unque se p e rd ie ro n  en g u e rra  m uchos lib ros del xvi 
hem os localizado e n tre  los papeles uno, que  nos hab la  de o tro  p a rien te  del 
p in to r , y  la cédu la  de la fundación  del convento  llevada a  cabo p o r un  tío  
m a te rn o  de  C orrea , canónigo de Z am ora  llam ado  R odrigo de V ivar. E l p r i­
m ero  de los docum en tos e s tá  fechado  en el año  1526 y c ita  a un  A ntón de 
B ivar «vecino de la  v illa  de  G riñón», que  en  n o m b re  del d oc to r R odrigo de 
B ivar (clérigo  de  Z am ora) c o b ra  5.100 m rs. p o r  u n as  tie rra s  a B au tis ta  R odri­
gue, c lé r ig o 6. La C édula de fundac ión  es larga, m encionando  las tie rra s  y los 
b ienes de los que  d ispone  el fu n d a d o r  p a ra  llevar a  cabo la fundación . Lo 
q u e  m ás in te re sa  es la  fecha  p o r  cu an to  la  conexiona con el m om en to  esti­
lís tico  del re tab lo : «E n la  m uy noble  c iudad  de Z am ora  en la iglesia C ate­

1 Cada una de las tablas mide 90 x  69 cm. con el marco. El retablo se encuentra en 
buen estado de conservación, exceptuando algunas grietas.

4 Primero pesará sobre él la influencia del Perugino y Rafael, luego, en sus últimas 
obras serán los discípulos de Rafael los que influirán en su obra, pero siempre bajo el 
recuerdo de su formación con Juan de Borgoña.

5 J. Gómez M enor , Juan Correa de Vivar un pintor toledano del Renacimiento, Toledo,
1967.

4 Archivo Monasterio de las Clarisas de Griñón. Libro con cubiertas del siglo xvm  que 
dice: «Griñón años de 1523 y 1525: Varias tierras compradas por el Señor fundador Ro­
drigo de Vivar» (la letra del texto interior es del siglo xvi).
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dral a dos días del m es de feb rero  del año del N acim iento  de N uestro  Sal 
vador Jesucris to  de m il qu in ien tos tre in ta  años... Testigos p resen tes Alonso 
Rodríguez, clérigo capellán  de la d icha iglesia; fray  Diego M artínez de Cór­
doba, con tador del obispo de Z am ora m i señor, y Ju an  Gaytán, m i fam i­
l ia r 7..., vecinos de la d icha ciudad de Z am ora. F irm ado, D octor Rodrigo de 
Vivar, Ju an  de Pala (?), escribano.»

No es aven tu rado  p en sa r que el p a rien te  fu n d ad o r del convento llam ara  
a su  sobrino , p in to r, p a ra  la labo r p ic tó rica  que se h ic iera  en él y h a s ta  cier­
to  pun to  prom ocionarle. A la  v ista  de las ob ras docum entadas que conoce­
m os de C orrea ésta  sería  la de fecha m ás tem prana , hacia  1533-1536, ya que 
el re tab lo  de Meco, en  la provincia  de M adrid, ha  sido fechado hacia  1537, 
p o r Cruz Valdovinos, gracias a unos pagos localizados en el archivo p a rro ­
q u ia l8, y con el cual guarda  una  relación inm ediata .

No cabe duda  de que el re tab lo  de G riñón m arca  los tipos de com posi­
ción, que con la  n a tu ra l evolución de las fo rm as renacen tis tas, va a in flu ir 
en los sucesivos re tab los de C orrea h asta  la década de los cu aren ta  inclusi­
ve. E s ta  influencia  se va a d e ja r  se n tir  en las tab las de Meco, en  los re ta ­
blos de su  p rim era  estancia  en G uisando (hoy en el M useo del P rado) y en 
el re tab lito  la te ra l de la  iglesia p a rro q u ia l de M ora, T o led o 9. E n el re tab lo  
de G riñón las escenas aparecen  m ás sim plificadas y algunas, com o verem os 
después, in sp iradas c la ram en te  en uno de los re tab lo s m ás ta rd ío s  de Ju an  
de Borgoña, p rec isam en te  fechado en 1531, dos años an tes de la  fecha que 
a tribu im os al de G riñón 10.

A nalicem os aho ra  las tab las que com ponen el retab lo . E n  el N a c im ie n to  
d e  la  V irg en  (fig. 2), hay u n a  evocación del fresco  de Ju an  de B orgoña con 
el m ism o tem a p a ra  la Sala C ap itu lar de la  ca ted ra l de Toledo. E l ro s tro  
de S an ta  Ana y de la  recién  nacida, e stán  aún  d en tro  de los m odelos del m aes­
tro , sin  em bargo, la  se ren idad  com positiva de éste, ha  sido a lte ra d a  en Co­
rrea  p o r la com unicación en tre  los d istin to s com ponentes del grupo, y  p o r 
la  colocación de figuras de fren te  y de sem iperfil con trapuestas. E s u n a  de

7 Un Juan Gaytán aparece frecuentemente en protocolos de la ciudad de Toledo, algu­
nos de ellos relacionados con Juan Correa de Vivar.

* J. M. Cr u z  V aldovinos, «D os retablos inéditos de Juan de Borgoña», en Archivo Español 
de Arte, n.° 209, 1980.

9 Reproducido parcialmente por Ch. P ost, A History of Spanish Painting, vol. IX , par­
te 1.a, Harvard, University Press, 1947, pág. 230, y Gómez M enor, Catálogo de la Exposición 
Diocesana de Arte Antiguo, Palacio de Fuensalida, 1968, pág. 15, núms. 4 y 5. Completo por
I .  M ateo Gómez, «Francisco de Comontes y el retablo mayor de la iglesia parroquial de 
Mora (Toledo)», en Archivo Español de Arte, n.° 211, 1980 (en prensa).

10 I .  M ateo Gómez, Juan de Borgoña autor del retablo del Monasterio de San Miguel de 
los Angeles, de Toledo (Homenaje a D. Diego Angulo, próxima aparición).
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las escenas m e jo r  com puestas p o r  C orrea, y así lo debió  de p en sar tam bién 
el p in to r , cu ando  la re p e tirá  a lo largo  de su o b ra  incluso en las tab las de 
su  ú ltim a  e ta p a  a rtís tic a  m arcad a  ya p o r un  eviden te  m anierism o, tal es c! 
caso  de los re ta b lo s  de A lm onacid de Z o rita  (G uadala ja ra), fechado en 1554, 
y el de  M aqueda (Toledo), en 1558, m ed iando  e n tre  el de G riñón y éstos a p ro ­
x im ad am en te  dos décadas u. Las calidades a lcanzadas en la cam isa de S an­
ta  Ana, b o rd ad o s de los a lm ohadones y cabeza de la figura que calien ta  el 
p a ñ a l son  c ie rta m en te  excepcionales.

C a rac te rís tic as  sim ila res se ap rec ian  en la tab la  de la P resen ta c ió n  d e  la  
V irg en  en  e l T e m p lo  (figs. 3 y 4), en  la que  destaca  la esp lénd ida  cabeza del 
sace rd o te  y la  calidad  de la capa. Id én tica  com posición  rep ite  en el re tab lo  
de  A lm onacid  de Z orita .

La V is ita c ió n  (fig. 5), es u n  c la ro  m odelo  de lo que  luego rep e tirá  en los 
re ta b lo s  de  M eco y G uisando. R especto  al p rim ero  hay que señ a la r que en ri­
quece  la  escena  con m ay o r n ú m ero  de figu ras respec to  al de G riñón, em ­
p lean d o  u n a  a rq u ite c tu ra  que  re p e tirá  en  G uisando. S in em bargo, el g rupo  
de la  V irgen  con S an ta  Isab e l de G riñón  influye m ás d irec tam en te  en Gui­
san d o  que  en  M eco, em pleando  los m ism os n im bos de o ro  la m ovida tela 
del to cad o  de la  V irgen y el p a isa je .

La ta b la  del N a c im ie n to  d e  J e sú s  (fig. 6) e s tá  casi calcada de la del m is­
m o  tem a  in te rp re ta d a  p o r  Ju a n  de B orgoña en el c itad o  re tab lo  de San Mi­
guel de  los Angeles 11 12 13. E l escenario  de a rq u ite c tu ra  ren acen tis ta  en ru inas, 
los dos p a s to re s  asom ados p o r  u n  arco , la  m ism a c o b e rtu ra  de p a ja  apoya­
da  en  u n  tro n co , el ángel ap arec ién d o se  a  los p a s to re s  en la le jan ía  del p a i­
sa je , etc., to d o  es id én tico  sólo que  in v ertid o  el o rd en  de los elem entos, p a ­
san d o  a la  izq u ierd a  lo que  en  B orgoña e s tá  a la  derecha.

La D e p o s ic ió n  d e  la  c ru z  (fig. 7) tam b ién  tiene  su  origen  en los m odelos 
d e  Ju a n  de B orgoña, rep itie n d o  C orrea  algunos ro s tro s  en  u n a  tab la  del Cal­
v a rio  que  se h a lla  en  el com ercio  de B arce lona  y que debe p ro ced er del re ta ­
b lo  de M e c o u . P a ra  la  R e s u rr e c c ió n  e s tán  p resen te s  los m odelos de Ju a n  
de  B orgoña  en  C am arena, S an  Ju a n  de  la  P en itencia  y sob re  todo  en  San 
M iguel de  los Angeles. E s ta  com posic ión  la  re p e tirá  después C orrea  en  u n a  
ta b la  de  e ste  m ism o tem a, en  dep ó sito  en el P rado , que se p iensa  fo rm ó  p a rte  
del re ta b lo  de San M artín  de V aldeiglesias.

11 La fecha del retablo de Maqueda ha sido localizada recientemente en el documento 
de obligación ( I . M ateo, en preparación).

12 Loe cit., nota 10.
13 Foto' Archivo Mas de Barcelona, n.° G.41360.
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Las d iferencias esenciales en tre  C orrea y Ju an  de Borgoña, en esta  p r i­
m era  e tap a  tan  próxim a al gran  m aestro  to ledano, rad ica  m ás que en el tono 
general de la com posición, en el volum en de las figuras, en las ca rac te rís ti­
cas cabezas de ancianos de p roporciones y expresión m ás vigorosas y b a rb as 
m ás m ovidas y abundan tes , en la acep tación  de m odelos m ás rafaelescos y 
en una  p incelada m enos fina y p recisa, finalm en te  en un  sen tido  m ás inquie­
to  y d ram ático  fren te  a la serena  elegancia de Ju a n  de B orgoña. S irva de 
ejem plo  respecto  a esto  ú ltim o  la in te rp re tac ió n  de S an ta  C atalina dada  p o r 
cada uno  de ellos. B orgoña, en San A ndrés de Toledo y en  San M iguel de 
los Angeles nos p resen ta  a la S an ta  serena  sob re  u n  paisaje , con un  lib ro  
en una  m ano, la espada en la o tra , y a  sus p ies la ru ed a  de cuchillos sím bo­
lo de su  m artirio . C orrea p o r el con tra rio , p in ta  a  la S an ta  destacada  sobre 
un  fondo  liso con el cuerpo  g irando  hacia  la izqu ierda  y, a  sus pies, la  cabeza 
c rispada  del em perado r M áximo (L. Réan: Ico n o g ra p h ie  d e  V arí c h re tie n ) ,  
sobre  la que, triu n fan te , apoya la espada dando  la sensación  de se r él el de­
cap itado . La crispación  y el d ram atism o  de la  cabeza caída  se sub raya  p o r 
el co lor grisáceo  que el p in to r  le ha  dado c o n tra s tan d o  con el colorido b ri­
llan te  de la  san ta .

La a rq u ite c tu ra  del re tab lo  responde a  la  em pleada p o r C orrea  en el de 
Santiago del A rrabal de T o le d o M. Las en treca lles que enm arcan  el cuerpo  
cen tra l se p ro longan  h asta  el rem ate  del Calvario, em plea las m ism as h o r­
nacinas con veneras, y aunque el g ru tesco  es m ás con ten ido  en  el re tab lo  
de G riñón, en  am bos aparecen  los m ism os m edallones con cabezas expresi­
vas y d ram áticas  y los querub ines. P o r ú ltim o  las e scu ltu ras  del Calvario 
de los dos re tab lo s parecen  de la  m ism a m ano, pues se observa en ellos idén­
tica  fo rm a de p legar los paños, idén ticas ac titu d es e iguales m odelos pese 
a  que, e n tre  uno  y o tro , deben  m ed iar diez años.

Por c ircunstanc ias a veces casu ísticas en  la investigación, nos fue posib le  
conocer p o r las m ism as fechas que se tra b a ja b a  en el re tab lo  del a lta r  p rin ­
cipal del convento  de G riñón, u n  nuevo re tab lo  de pequeño  tam año  y deli­
cada  traza  y fa c tu ra  en colección p rivada  de M adrid  (fig. 10).

A unque sin  referenc ia  alguna sobre  su  au to r, el o rigen  fue dado  a cono­
cer p o r su  p ro p ie ta rio , com o adquisic ión  hecha poco después de la  g uerra  
civil a l convento . T estim onio  que  fue igualm ente confirm ado  p o r  las m on jas 
que estuv ie ron  p resen tes  en aquellas c ircunstancias.

La im presión  p rim e ra  hizo p e n sa r en  o b ra  de Ju a n  de B orgoña, pues las 14

14 I. M ateo Gómez, «Nueva aportación documental a la obra de Juan Correa de Vivar: 
el retablo mayor de Santiago del Arrabal de Toledo y el de la iglesia parroquial de Torri- 
jos (Toledo)», en Archivo Español de Arte, n.° 208, 1979.
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analog ías con este  m aestro  to ledano  son evidentes. El estud io  m ás detenido  
d io  p ru e b a  p a ra  su  re s titu c ió n  a uno  de sus d iscípulos m ás b rillan tes: Co­
r re a  de V ivar. Las c ircu n stan c ias  h is tó ricas  de la construcc ión  del convento 
en  líneas a trá s  ap u n tad as , con tribuyen  tam b ién  a la identificación  p ropuesta .

La exqu isita  fa c tu ra  y el cu idado  d ib u jo  en las tab las hace p en sar en una 
fig u ra  excepcional. E l re tab lo  hecho en las m ism as fechas del a trá s  estud ia ­
do  en  el a lta r , tes tim on ió  los fu e rte s  v ínculos estilísticos con la p roducción  
de Ju a n  de B orgoña. Da la im presión  de que  es la con tinuación  de una  m is­
m a  m an e ra  que  evoluciona al r itm o  de los im perativos del tiem po. El esla­
b ón  de m ae s tro  y d iscípu lo  e s ta  aquí. T estim onio  tam bién  de la fu erte  in­
fluenc ia  del segundo terc io  del siglo.

E l re ta b lito  conserva  su  e s tru c tu ra  o rig inal de esp lénd ida  ta lla  p la te res­
ca, c e rrad o  p o r  dos co lum nas estran g u lad as  y un  bello  rem ate  de flo rones 
y ro leos. E l estado  de la  p in tu ra  es excelente. No ha su frido  in tervenciones 
en  el sopo rte , que  conserva  in ta c to  p o r  fo rtu n a , lim itando  su  rec ien te  t ra ­
tam ien to  a u n  levan tam ien to  de excrescencias y barn iz  oxidados. No o b stan ­
te  es a rb itra r ia  la  ingerencia  de  u n  p a isa je  m oderno  en el hueco  del Sagra­
rio , au n q u e  im itan d o  b ien  el e stilo  de los del fondo  de las tab las  de San 
Pablo  y S an  Pedro.

La tab la  cen tra l llena  el cu erp o  del re tab lo  con la  P u rifica c ió n  d e  J esú s  
en  e l T e m p lo , tem a  que  coincide con la  fecha  de la fundación  del convento. 
E l e squem a re sp e ta  la  trad ic ió n , salvo el joven  que  en  el lado derecho  de 
la  com posición  p o r ta  u n  cesto  y u n a  especie  de m olinillo . Es u n  m otivo ca­
p richoso  que  a leg ra  el cerem on ial. La escena se co rresponde  fielm ente  con 
el tex to  de  San  Lucas ( I I ,  22-40).

F re n te  a  lo que  es m ás frec u en te  en Ju a n  de B orgoña, C orrea  renuncia  
a l p añ o  que  envuelve al N iño, S im ón le sostiene  con las m anos desnudas 
al tiem po  que la  V irgen le ayuda. E l llevarlo  así acostado  es signo de p re ­
d estin ac ió n  com o v íctim a ex p ia to ria . Pese a la  g ravedad  de los gestos, pese 
a  la  so lem n idad  d is tan te  que  el m o m en to  exige, se re sp ira  en  la escena p re ­
sagios fu tu ro s . E n  la  com posic ión  n ad a  ro m p e  con el sosiego acom pasado  
que  es h e ren c ia  de Ju a n  de B orgoña. Las figu ras se c iñen  a la vertica lidad  
de  los p ila res  a d o rn ad o s de finos fú teseos. Igual p e rs is ten c ia  se acusa  en la 
s im e tr ía  de los g rupos, lim pieza  de co lo r y c la rid ad  conceptual.

La evidencia  de los m odelos de Ju a n  de B orgoña hace obvia u n a  com pa­
rac ió n  s is tem ática . La com posic ión  esca lonando  las figu ras en p lanos an te  
u n  p ó rtic o  ab ie rto  y los p ro tag o n is ta s  del ac to  b a jo  u n  dosel, es esquem a 
u tilizad o  en la  C asulla de San  Ildefonso , del M eadow s M useum  de Dallas,
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L amina  III

F i g .  5 . — J .  C o r r e a  d e  V i v a r .  La Visitación y  Santa Bárbara.

F i g .  6 . — J .  C o r r e a  d e  V i v a r .  Nacimiento de Jesús y  Santa Lucía.



L amina  IV

F i g .  7 . — J .  C o r r e a  d e  V i v a r .  Descendimiento y  santa mártir.

F i g .  8 . — J .  C o r r e a  d e  V i v a r .  Resurrección y  santa mártir.
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obra  de la juven tud  de Juan  de Borgoña, pero  es en las Purificaciones donde 
se evidencia la m uy d irec ta  influencia del m aestro  en la tab la  que tra tam os. 
La com posición deriva de las que, sin grandes variantes, hizo Ju an  de B or­
goña. La Purificación de la catedra l de Avila se le parece en la visión del 
espacio y la disposición de las figuras. En la versión de la Sala C apitu lar de 
Toledo, el grupo principal que ha d istanciado hacia un  segundo plano, siendo 
la com placencia en el escenario arqu itectón ico . En la Purificación del mo­
naste rio  de G riñón, la a rq u itec tu ra  de origen um bro , dom ina el espacio. En 
la de Avila y Toledo de Borgoña, el in te rio r es gótico. E n el p rim ero  dando 
lugar al paisaje; en la segunda versión Post veía una ciudad borgoñona, y 
Angulo el in te rio r de la de Toledo. El origen de esta  com posición está, según 
C o n d o re lliI5, en la Purificación de Lúea B ando de N ovara, p in to r genovés.

Tam bién C orrea de Vivar rep e tirá  el m ism o m otivo sin  ro m per los esque­
m as del m aestro  en la escena de Griñón. A la P u rifica c ió n  de G riñón siguió 
la del re tab lo  de M ora en tre  1540-45, de fo rm as m ás am plias donde el e je  
de la a rq u itec tu ra  se halla  ligeram ente inclinado. Las analogías son notables 
en la del re tab lo  de G uisando del Prado, hacia 1546, en tipos y com posición 
varia  sólo en una  ligera in tensificación de las som bras. E n  la Purificación 
del re tab lo  de M ondéjar, de 1555, el a largam iento  de las figuras avisan de 
su  en tronque  ya con el m anierism o.

San Pedro y San Pablo están  en el cuerpo bajo , de m edio cuerpo  y tra s  
un  p re til, p o rtan d o  sus típicos sím bolos. El p rim ero  de los san tos, al colocar 
un  lib ro  sobre  el p re til, pone en juego un « trom pe l'oeil», que fue m uy del 
gusto de Ju an  de Borgoña 16.

E n  los pa isajes los cielos están  m atizados en un  su til c laroscuro  no des­
prov isto  de poesía.

E l re tab lito  e stab a  en su  origen en el lado izquierdo del coro  de las m on­
jas, al p ie de la iglesia, en el piso superio r, donde aún  hoy quedan  las huellas 
de su  colocación. La v ista  de aquel in te rio r da idea del lugar y la perspec­
tiva de la iglesia con su  re tab lo  m ayor al fondo.

15 Condorelli, «II problema di Juan de Borgoña», en Commentari, 1960, pág. 53, fig. 10.
“  P ost, loe. cit., nota 9, pág. 195.
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